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0APITUL0 XlV. 

-
CÓMO VIVIENDO EL BÁRBARO TÁRASCO 

EN LOS MONTES, J(STE VARO:N" APOSTÓLICO LO REDUJO 

Á LA. VIDA. POLÍTICA y POPULAR, 

Tuvo la palabra de este nuevo legislador la 
eficacia que su espíritu, pues como luz fogosa 
no le quedó gruta, escollo ó monte que no alum• 
brase. Descubriendo en sus retiros á. los tarascos 

r moradores tan incultos entonces, barbaros 
po ' · · t a é ignorantes, que fué menester tal mm1s r~ pa.r 
reducirlos y bajarlos á vida. pol'itica y soc1~ble, 
Porque aunque el santo fundador fundó las igle· 
sías, extingió los ritos y destruyó los templos, 
no tuvo lugar de fundar 103 pueblos y dar las 
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eyes de la política; porque harto hizo en intro­
ducir la. fé, quedando lo demas i su sucesor, pa­
ra que fuese poblando y componiendo toda la 
gente que como manada sin pastor estaba espar­
cida por la montaña: y así lo primero que hizo 
este siervo de Dios fué fundar los pueblos y cui­
dades, dividiéndolas en calles, plazas y edificios, 
escojiendo el sitio y cielos para que su conser• 
vacion fuese siempre adelante. Con que sac6 al 
pueblo, como Moises de la opresion. egipcia, y 
lo redujo al estado de la tranquilidad, instruyólo 
el modo que había de observar en su gobierno 
componiendo sus repúblicas, trayendo de todos 
oficios para que los aprendiesen, y asi salieron 
los tarascos grandes oficiales. Ordenó que los 
muchachos se juntasen á la dotrina, de donde 
e escogiesen las mejores voces para las capillas 
para que aprendiesen a tocar órgano, y así 

ejó muy grandes capillas y organistas. Puso 
a esto fiscal, Mayordomo y demas oficiales, 
a que conservasen estos aranceles, que son 

os que han seguido despues acá todos los mi• 
· tros de Michoacan. En fin, fué este siervo de 
ios el legislador que David pedia, para que 
tas gentes supiesen que eran hombres y no 
tias: Constitue legislcttorem super eos iit sciant 

entes quoniam hominis sunt. 
Cr6'lm d, la O, df & l'rNIQQ• la 
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:N actis puede 11ptcciar el vafor cte MM tédú~· 

cion, sino el que considerare la dificultad con 
que cada uno deja su patria y natural asiento: 
pues sin entenderlo, una piedra cada ra.to se ,i 
de entre las manos, cuando se Yé entre ellas 
fuera de su centro. Porque privar a. uno de su 
gusto nadie lo sabe sino el que se vé forzado. 
Y así veremos los imposibles que este siervo de 
Dios tendría para arrancar á estos indios de su 
natural asiento y de las delicias que gozaban 
con latitud del barbarismo, sin ceüir su libertad 
á la ley que impedía la falcultad del apetito y 
que forzosamente habían de sujetarse a una ca• 
beza los que jamas supieron tenerla. Cosa es 
esta la más repugnante al naturaL del chichi· 
meco que se vé enel mundo; porque su vidas~r. 
y natural es· andar vagando por los mont~ 
cazando fieras y vistiendo su ropage, y lo que 
más apretó la cuerda á su resolucion fué el dtijar 
sus mujeres é hijos y reducirse á una sola repu• 

diando á las <lemas. 
Cosa fué ésta que apretó m!is á los r~inistros 

que toda la conversion, porque ya el amor en 
ellos, como había echado raíces se estaba inmó• 
vil cuando ola que el Evangflio no admitía mu· 

~ 

chas mugeres sino una, p~r~ue su barbarid 
110 mira.ba sino los desquiteá del apetito, no aca 
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\,,bah de i•esolverse, Aquí iban y vénla.n lü• 
chanclo el espíritu con la carne sin determinar• 
se. En fin, las palabras de este predicador evan­
gélic? fueron trabucos que talando y destruyendo 
las dificultades, redujeron y convirtieron tantas 
almas como pinos tiene la montaña y repudiando 
las mujeres que tenian en su gentilidad se ca• 
saban con una in f acie Ecclesice. Y a las dudas 
que se les ofrecían, segun el contesto del Esta­
do, si era válido el matrimonio con la estéril 6 
no, respondia este ministro como San Agustín 

d . , 
~UEI, q1t0 e~iarri: sté?·ile conitigium, tenet, pietatis, 
utmfacunditatis :,zJe ammissa prnpter quamfue­
mt copulatum. Con que queda fuera de toda 
duda el gentil para que entienda los :fine! del 
matrimonio que son la union y la gracia matri­
monial con la propagacion de la naturaleza. 

Esto ven~ido, fué fácil vencer otras cosas que 
como agua importuna abrían portillos cada ins­
tante por la inconstancia de los adultos. Pero to­
do lo venció el animo valiente del Moisés de este 
pueblo con ir ~n persona á las cumbres, abismos 
Y grutas donde estaban los indios, á exhortarles, 
llamarles Y reducirlos: siendo él el caudillo que 
abria e~ ca.mino por aquellas montañas y desier­
tos ~ pié desnudo, y hambriento; ya rompiendo 
la nieve en tierras tan friM como toda esta sie• 
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rra, que era menester el espíritu de N • P. San 
Francisco para triunfar de ella: ya burlando los 
bochornos de la tierra caliente; sin J edra que le 
albergase como al Profeta Jonas, .sin un ~umil­
de sombrero que le amparase. Qmen le vier~ en 
estos m<tntes como cierva amorosa, correr lige­
ra al socorro de los hijos, diria que era violencia 
y rapto de un espíritu celestial, y no de un hom• 
bre descalzo y desnudo; con qne dejó poblado lo 
más de Michoacan: á cuyo ejemplo se fueron lJO• 
blando y congregando todos los demas con la 
misma polic'ia; que el santo ~undo.las ?abece,ra!, 
guardando el mismo estilo en las 1gles1as, as1 en 
la administracion espiritual como temporal. 

l. 

CAPITULO XXV. 

' 
CÓMO ESTE SIERVO DE DIOS FUNDÓ 

EL PUEBLO DE URUÁPA)f;DE STJ GRANDEZA Y POBLACION 

Fundada ya gran parte de la sierra, llegó al 
sitio de U ruapam, y viéndole tan fecundo ame-

. ' y vistoso y que el cielo se le inclinaba con tan 
lindo agrado, escribiendo en los semblantes el 
afecto con que le miraba, hizo alto el colono 
Seráfico, caudillo del pueblo y apostó! de su 
Iglesia y fundo el pueblo en el mejor lu<Yar que 

te
. o 

con ma todo aquel valle, y que tiene todo el 
reino de Michoacan repartiendo la poblacion en 
8?9 calles, plazas y barrios, con la . mejor dispo• 
Cion que pudierl\ la ariatQcraoia de ;Roma, dando 
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i cada vecit1o Sil po1eaion, ma.ndando 4ue desde 
luego hiciesen casas y huertas, plantando de 
todas frutas, plá.tano, ate, chicozapote, ma• 

mey, lima, na.ranja, limon real, y centil; y así 
no hay casa de indio que no tenga de todas 
estas frutas, y agua de pie para la verdura, con 
tan lindo disposicion y arte. que todc, el pueblo 
parece wi pe.is flamenco, de trutalea tan levan• 
tados, que en competencia de los pinos, se suben 
al cielo. A un lado del pueblo esti un ojo de 
agua de doce varas, p0cas mu ó ménos de cir­
cunfereucia., tan profundo y corpulento que dis­
curriendo hacia el Poniente á. tiro de piedra es 
ya un rio tan caudaloso, que no se vadea, sir­
viendo de cinta ó tajo á la poblacion. De aqai 
doa leguu enfrena su curso en una montailfi 
tan espesa, que como esponja sedienta se bebe 
todo el raudal y le despide gota J. gota por o­

tra parte y desmenuztndose po~ entre los pinoa, 
riscos y peñascos, p&rece una lluvia de aljb 
o copos de nieve. Aquí sí que pudieraµ. enriqu 

cene de aljóf&r, perlas y criata.les, todos loa 

tu que se preQian de liberalea. Apenas 
pi, el agu y CODgl'ega loa 4eapetdicioa de l1f 

' . 
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.. cuando disc\tfte un hermoefsitt1o rlo lu.eia 
ti Poniente, y rinde muchas truchM y pesca-

• Hay dentro de este pueblo, demas de este rio 
dtirm muchos ojos de agua, con que pudo este 
aiervo de Dios, encañarla por todas las calles y 
_. dPl pueblo, sin que que haya alguna que 
DO la tenga y a.si todo el año hay fruta y ver­
-, por ser la tierra tan fértil y tanto, que en 
todo su circuito se está sembra.n-:lo, cojiendo, 
apjpndo y naciendo el trigo en todos los tiem­
poa del añoi por que ayuda la fertilidad del cielo. 
Siempre•está dando fruto y así se ven en todo el 
eontorno, a unos segando, i otro~ sembrando, y 
i otros aventando el trigo, a. un mismo tiem­
~ Y es la razon porque a. las cinco de la ta1·de 
• Jevanta una marea tan suave y fresca, que 
tltorbando y las inclemencias del . cielo. dura 
_. las ~inco de la mañana y así nun~ yela 
,oa ·que se ha conservado el pueblo en su pri'lle­
• fundacion, que fué de máa de mil fuegos, aun-
98 con las pestes, que ha~ sido tan grandes en 
tlb años, se ha minoradci, pero no el comersio 

tpll CO'UO ea de todo ol reitJo, 110 ONf- la 9ontr~~ 
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tacion en todos los géneros de la ProvinGia y de 
la tierra, y así el concurso es tan numeroso que 
obligó al pueblo á que introdujera todos los dias 

Tianguis, a quien nosotros llamamos ferias, don· 
de se vende, compra y trueca, desde las cinco 
de la tarde hasta las nueve de la noche. Y para 
evitar la confusion de la noche, así en la fe­
ria como para volverse á sus casas, usan los 
indios atar en unos quiotes taIL largos como una 
asta, manojos de ocote ó tea, que encendidos, 
hacen una llama muy hermosa: y son tantos que 
todo el pueblo parece un incendio troyano, y as{ 
venden y compran y se vuelven á sus casas. 

Funtlado el pueblo y repartido con la dispo­
sicion que hemos visto, trató luego este siervo 
de Dios de hacer la Iglesia. Y como los indios 
eran tantos y la devoéion mayor, apenas lo pro­
puso, ·cuando se puso en obra, y se acabó una 
Iglesia muy grande1 suntuosa, y capaz para con­
curso tan crecido, siendo su labor de cal y canto 
y tan costosa, que consumiera muy grandes pa• 
trimonios á. no ser el suyo de aquel que, dat, 
aftuente1· et nont inipropemt. 

Concluida la fábrica la adornó de retablos, 

órgano y ornamentos, ~omo pudiera UP. gr~n 
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potentado. Despues de esto trató de hacer hos­
pital para el recurso de los enfermos, y le hizo 
tan costoso y capaz que por sí solo es obra me­
morable. Colocóse su retablo, órgano1 fundAndole 
su renta, como veremos que hizo en los demés 
Fundado el pueblo, hecha la Iglesia y acabadó 

el hospital, repartió la poblacion en sus barrios 

dándole cada uno su titular. Instituy6les su fies­
ta, huciendo en cada uno de ellos su capilla, con 
81 retabl_p del santo, para que todas las noches 
se juntasen todos los del barrio despues de la 
oracion á. cantar la doctrina, con que el pueblo 
parecía un coro de religiosos. Y como cada ca­
·pilla esta en los remates de las calles, unas a 
otras se estan mirando y hermoseando la dispo­

sicion del pueblo. Y como está. dividido en nue­
ve barrios son nueve las capillas, cada una con 
sus ornamentos y Organo, _ salvo una que no le 
tiene; hecho ya todo lo natural en la fundacion 
puso sus conatos en la espiritual y política asis­
tiendo en persona al exámen de la doctrina, 
criando alcaldes, mayordomos y fiscales, ador­

nando el pueblo de todos los oficios, y -ponien· 

do en ellos a los muchachos de la doctrina, para , 
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&Ue los aprendleAén, y jun~mante e8cue1~s d~ 
canto y música, para que siempre la_Igles1a t~ 
viera cantores y organistas. Cuyc., eJemp!ar s1• 

guieron despues todos los ministros de ~1ch?a• 
can en la educacion y aumento de sus iglesias. 

\ 1 

C.APITULO ·xxvr. 

CÓ:UO LOS INDIOS DE URU ÁP Ali LEVANTARON ESTÁTUA 

Á ESTE SIERVO DE DIOS. 

Puestos los tarascos en el apacible sitio de 
Uruapan y gozando de los intereses de la vida 
sociable, hacian cotejo con los d~ la rústica y 
montaraz, que ciegos hasta entonces, habian go• 
zado en las grutas de aquella sierra, y no se har­
taban de dar gracias á Nuestro Señor, y luego 
al siervo de Dios Fr. Juan de San Miguel por 
haberlos sacado de las tareas de Egipto y redu­
cido á aquella vida, en que gozaban del desaho­
go del egipcio apremio. Y Il!ªS cuando se veian 
prohijados en el gremio de la Igleeia1 profe2an• 
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do en su religion y renaciendo en las aguas del 
. Bautismo, crecían sus reconocimientos al paso 

que expeperimenta.ban aus dichas. Y como eran 
tan ordinarias vino a echar la memoria raíces en 
su agradecimiento, que es el retorno que rinde 
el pobre cuando ca.rece de bienes para rendirlos 
como lo siente 3an Crisóstomo en la misma con­
jetura. Nos quoque a paupetibus nihil aliuil re­
qui1·i1nus quarn laudem et gratum ctnimun et ac­
cepti nienwrem beneficit. 

Esta memoria seguía los pasos del tiempo, y 
porque sus descuidos no la borrasen, determina­
ron los tarascos levantar estatua á. nuestro fun­
dador, para que siempre estuviese recordando á. 
los venideros los beneficios recibidos. Estilo 
(~unque Egipcio) observante, pues con el mis­
mo fin levantaron aquel insigne templo de Se­
ra.pis en Alejandria, vinculando en él la memo· 
ria del agradecimiento al Patriarca. José, por 
la provision del trigo, colocando en la cabeza de 
de la imagen, la medida del medio celemin. Y 
aun los hebreos hicieran lo mismo, consagrando 
sobre el sepulcro de J osué una imé.gen del Sol, 
en memoria de Jquel milagro, para que en los 
futuros siglos supliese lá estatua el oficio de la 
lengua; y la memoria con silencio mudo estu­
viese representando los beneficios con que la 
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aapieron obligar. Esto mismo hicieron los tarar. 
cos en el pueblo de U ruapan á su José, puc s 

os proveyó no de trigo, sino de pa.n, en la doc­
trina y en el Sacramento. Y á su Gedeon, pues 
como su _caudillo y capitan hizo que antes que 
el sol se les pusiese en la muerte de la ignoran• 
cia, se les parase en medio del cielo de su iglesia 
y á su luz venciesen á su comun enemigo. A 
. este pues le levantaron estatua, labrando una 
piedra de su misma estatura y rostro, retratan­
dole con primor, y la erigieron en el frontispi­
cio del hospital, en memoria de su fundacion, 
fa.brica de la iglesia. y <lemas obras, para que 
alli fuese perpetuo padron de su obligacion y 
memorial eterno de su agradecimiento. La cual 
se colocó despues de muerto, porque vivo su hu­
mildad no sufriera la vanidad de Absalon y de 
Sobna, prefecto del templo, á quienes á uno su 

• curiosidad y á otro el profeta Isaías, reprendie­
ran por mandar ellos mismos labrar sobre sus 
sepulcros columnas y pirámides, sin acordarse 
que era solemnidad á un monton de huesos y 
que el alma pasaba de largo. Pero nuestro após. _ 
tol no cuidó jamas de pompas funerales, sino 
que sus merecimientos se las levantaron, consa­
grándolas b. la prosperidad en que la memoria 
tenga los últimos lauros del agradecimiento. Y 

Crón ioa tl, la Q, d, 8. Ff'aMÍIOO, 13 
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181 16 corrlendo r confesando hóY pó~ ~Adré 1 
restaurador do los irtdios A este siento de Dios 
ea la estátua de piedra, le. cual tienen ~m tanta 
veneracion qui-) temerosos de que ,otros pueblos 
que fundó no la. hurtasen, la tapiaron á cal 1 
piedr..i en el mismo nicho. Y aconteció que al­
gunos años despues cayó un rayo en el mismo 
hospital y mato treinta y tres personas; asom• 
brados los indios del e!trago levantaron las VO• 

ces diciendo que aquel era castigo del cielo por• 
que tenian la estátua de su padre cubierta. Y 
así luego la. descubrieron y la. tienen hoy con la 
veneracion que merecen sus obras y la velan con 
sum<' cuidado por no verse en el peligro que lea 
representan sus sospechas, cumpliendo con las 
memorias del agradecimiento que dijo San Cri• 

sóstomo. 

.... 

CAPITULO X.XVII. 

CÓllO ESTE SIERVO DE DIOS FUNDÓ LOS HOSPITALES 

DE LA PROVINCIA1 Y DE SU DICHOSA MUERTE. 

Fundados los~pueblos y conventos, v1vian ya 
los indios con la. bonanza que goza el que des­
pues de una larga noche ve asomar el dia; y así 
esta tranquilidad conmovia aun_ á. los que esta­
ban en los montes a que bajasen y se avecinda­
cen con los pobladores en que veian el órden y 
concierto que jamás tuvieron: y como eran mu-• 
chos, venían muchos enfermos que infestando 
á los demas se levantab~n grandes pestes. Y así 
dando socorro al daño presente, previniendo 
recurso al futu~o, acordó este siervo de Dios de 
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hacer en todos los pueblos hospitales junto i 
los mismos conventos, para que así el extrange• 
ro como el morador tuviesen recurso en sus en-

fermedades. 
Quien hubiere visto y experimentado la po• 

breza de los indios y la cortedad de sus ánimos, 
echara de ver el fondo de este acuerdo y el em• 
pleo más sazonado que pudo _hallar la caridad, 
para ejercitarse en el mas grato servicio á Dios 
que pudo conseguir en tan milagrosa Jonversion 
para que los enfermos sanasen, los sanos les sir­
viesen y los demas se admirasen. El órden que 
tuvo el siervo de Dios fué edificar una iglesia 6 

· capilla, capaz para administra'r los sacramentos 
y despues unos salones muy grandes, con sus 
patios y cocinas, ordenando que · cada semana 
fuesen entrando por sus hebdómadas, los oficia• 
les, así varones como mujeres, ocupándose cad& · 
uno en su ministerio. En llegando la enfermedad 
á su declinacion, se confesaba al enfermo y en la 
iglesia del mismo hospital, se ~e daba. la comu­
nion juntamente con la extremauncion, con la 
decencia que en su parroquial iglesia. Ordenó 
ni más ni ménos que todos los semaneros á. pri• 
ma noche se juntasen en la iglesia, y partiéndo­
se a. coros, las mujeres en uno y los varones en 
otro

1 
cantasen la doctrina en el tono que la. Igle• 
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aia canta sus himnos y lo mismo al amanecer 
añadiendo el himno, de Ave maris stella,, y Pan­
ge liugua dando las alboradas con los gozos que 
repiten sus palabras. ( oncluidi la doctrina sa­
lían de la iglesia y se iban cada uno á su oficio. 
Instituyó que los s~bados se hiciese procesion. 
i la Virgen de la Concepcion, llevándola en 
hombros cuatro indias de las mas principales 
con sus guirnaldas 6 coronas a la iglesia, princi­
pal y se le cantase su misa solemnísima, ador­
nando la iglesia de mucha juncia y flores, como 
si cada sabado fuera la fiesta titular. Acabada 
la misa se vuele la Vírgen al hospital con el 
mismo órden. 

Y porque costumbre tan loable y negocio de 
tanta importancia no se desflaqueciera con el 
tiempo, fundó á cada hospital su renta, para 
que de ella se curasen los enfermos, y se repa­
raaen las quiebras de la fabrica. Y para que lM / 
rentas tuviesen mejor asiento, juntó todas las 
comunidades y dispuso que de los propios se hi• 
ciesen sementeras de todas semillas, trigo, maíz 
y otra.s1 y que cogidas, el pueblo las vendiese, 
para medicinas, ropa y sm,tento del hospita-I;· 
en otras fundó la renta en gana.dos, conforme 
al trató del pueblo. Y así dió punto fijo , la 
fundacion de lms hospitales, que siendo más de 
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velnw, se ha.rt conservado hasta hoy, comba.ti• 
dos de tantas pestes, como en aquella grande 
del año de 577 en que murió la mayor parte de 
los indios, hubo algunos hospitales que adminis­
traron m~s de cuatrocientos enfermos y á. todos 
acudian

1 
sin faltar lo necerario; y lo mismo hi­

cieron en la segunda y en la tercera, que fue­
ron los que asolaron la España, sin otras que 
ha habido hasta el año de 635 que son las que 
han dejado á los indios en tan corto número, 
que lo que entonces era cuidad es hoy todo el 
reino de :Michoacan. A todo acudían las rentas 
y el modo de administrarlas, sin que faltasen 
hasta hoy, cuyo ejemplar siguieron todos los 
ministros que despues fueron entrando. Y el 
primero que le imitó fué el Ilmo. D. V asco de 
Quiroga, primer Obispo de esta iglesia1 fun­
dando aquel grande hospital de P~zcuaro, i 
quien dió el titulo de la Concepcion, alcanzan• 
do para él grandes jubileos é indulugencias y 
juntamente cédula de su Majestad en que reser­
va á los indios é indias que sirven en él, del 
servicio personal. Valiéndose el uno y otro fun­
d~dor de las conseciones del Emmo. Sr. D. Juan 
de Pogio, Cardenal de Santa Anastasia, Le• 
gado á Latere de la Santidad de ~ ulio III 
en cuya, virtud se fund~ron todoa los hospitale. 

UA 
de la Ñ ueva ispaiia.: Ptféterea hospitaiibus pau­
perum inffrmo1·um in:dicta Nova Hispania exis­
tentib~s: ut omni~us et singulis p1YJTJi-legiis pr~­
rogatwis et favoribus Bospitali Conceptionis B. 

. Marice de 1.lJexico quomodolibet concessis et qui­
bu.Y_Hospitale ipsum gaiidet et gaudere potest 1.iti 

potn·e et gaudere libere et licite valeant et pe1pe-
tun conoedimus. ' 
. Hecho y concluso el político y espiritual go­

bierno, estaban ya los mere.cimientos de este 
apostolico varon aclamandole la corona., que tan 
justamente merecia, y Dios ( á quien toca el ga­
lardon de los que le sirven) deseoso de conce­
dersela: y asl fué servido llegase la muerte en 
el pueblo de U ruápan, á premiarle lo que había 
trabajado, y murió cercado y rodeado de sus hi~ 
jos, dejándoles entre las lagrimas las esperan­
zas de su gozo, para templarles el dolor. Está 
enterrado al lado del Evangelio. 


